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La teoría del valor distingue, al menos desde los tiempos de Aristóteles, dos tipos, 
generalmente denominados “intrínsecos” e “instrumentales”. Estos últimos se llaman así 
porque su valía depende de algo distinto de ellos mismos. El ejemplo paradigmático es 
un fármaco, que no tiene valor por sí mismo sino porque cura una enfermedad o alivia 
un síntoma. Si no hiciera ninguna de estas dos cosas, diríamos que “no vale para nada”. 
Es lo contrario de lo que sucede con los valores intrínsecos, que valen por sí mismos, 
no por referencia a otra cosa. La belleza tiene valor por sí misma, y lo mismo le sucede 
a la verdad, a la justicia, etc. 

El precio es la medida de los valores instrumentales, no de los intrínsecos. Del amor, de 
la amistad, y en general de los valores intrínsecos, decimos que “no tienen precio”. El 
poeta Antonio Machado escribió que “solo el necio / confunde valor y precio”. 

El problema está en que los valores intrínsecos necesitan de los valores instrumentales 
como “soporte”. El cuadro está pintado, por ejemplo, sobre un lienzo o una tabla que 
actúan como soportes. Éstos tienen su precio, que no se identifica con el valor del 
cuadro. Nadie diría que el lienzo que soporta el cuadro de las Meninas tiene un valor 
inapreciable, pero sí es posible decir eso del cuadro en sí. Moraleja, por más que los 
valores intrínsecos no tengan precio y los instrumentales sí, resulta que los primeros 
necesitan de los segundos como soportes, con lo cual nunca se dan, al menos en este 
mundo, en estado puro. 

Lo que se dice de la belleza vale para cualquier otro valor intrínseco; por ejemplo, el 
saber, la ciencia. Por más que el saber o el conocimiento sean valores intrínsecos, que 
no tienen precio, no son posibles sin el soporte de múltiples valores instrumentales que 
sí lo tienen. Cuesta, y mucho, la investigación científica, y también tiene precio su 
difusión. El precio de publicar en revistas científicas de elevado factor impacto es tan 
alto, que para muchos investigadores resulta en la práctica prohibitivo. Para remediar 
esto, en las últimas décadas han surgido las llamadas revistas científicas de acceso 
directo o libre (Open Access Journals), que no buscan hacer negocio económico, por 
más que necesiten compensar los gastos que genera su edición, producción, 
distribución, etc. El saber y la ciencia son valores intrínsecos, pero soportados por un 
sistema relativamente complejo que sí vale dinero. Según datos recientes, la publicación 
de un artículo en una revista de acceso libre, lejos de resultar gratuita, puede costar 
entre 1.000 y 10.000 dólares, algo prohibitivo para la economía privada de muchos 
autores. De ahí la importancia de las revistas que no repercuten los costes de producción 
y edición a los autores de los artículos. Estas son de acceso libre de coste no solo para 
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los lectores sino también para los autores. De ahí que se haya hecho necesario distinguir 
dos modelos o tipos de revistas de acceso directo, generalmente conocidos como 
Diamond (Platinum) Open Access Model y Gold Open Access Model. El primero no 
repercute los costes de edición y producción de los artículos a sus autores, en tanto que 
el segundo sí. 

El saber no tiene precio, pero sí su producción, edición y difusión.  

  


